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Resumen
La presencia de edificios vinculados al aprovechamiento y al uso de aguas mineromedicinales es un hecho consta-
tado y bien conocido en todo el Imperio Romano. Sin embargo, con frecuencia estos edificios antiguos aparecen en
la bibliografía descritos junto a los establecimientos termales de agua común sin que se planteen, en la mayoría de
los casos, elementos de diferenciación como los que creemos existen en estos edificios, dada su principal funciona-
lidad (salutífera) y su significado último (religioso).

Bajo esa premisa, consideramos necesario hacer una revisión arquitectónica y organizativa de estos complejos ter-
males, partiendo de un ámbito concreto y delimitado: la Península Ibérica, como ejemplo extrapolable y comparable
con otros ámbitos del Occidente del Imperio Romano.

Palabras claves: aguas termales, arquitectura, Hispania, balnearios salutíferos, época romana.

Abstract
The existence of Roman baths in which mineral-medicinal waters were used is a well-known reality around the Roman
Empire. Nevertheless, these establishments are usually described in bibliography in the same way as Roman spas
using common water in spite of their substantial differences related to their health and religious meanings.

In order to improve our knowledge on this subject, it is necessary to review the architecture and organization of these
healing spas. As a first step, this research undertakes the study of the best known Roman buildings of Hispania
allowing us to compare them with other areas of the Western Roman Empire.

Keywords: thermal water, architecture, Hispania, healing spas, Roman age.

INTRODUCCIÓN

Afortunadamente, en las últimas décadas, el
estudio de los complejos termales de agua común
presentes en Hispania ha sufrido un desarrollo
exponencial gracias a las revisiones exhaustivas

que se han realizado1 para caracterizar arquitectó-
nica y cronológicamente las principales caracte-
rísticas de estos edificios. Sin embargo, en esa
relación, los complejos termales con aguas mine-
romedicinales han sido mayoritariamente exclui-

1 Como ejemplos representativos de esos estudios ver
Fernández Ochoa et alii, 1997; García-Entero, 2001 y

2006; Reis, 2004).
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dos, y no sin razón, dadas las singulares particu-
laridades que presentan este tipo de edificios2.

A raíz del interés suscitado, sobre todo a fina-
les del s. XX, gracias a congresos y seminarios
sobre el significado de las aguas mineromedicina-
les en el mundo antiguo3, así como consecuencia
lógica de las nuevas intervenciones arqueológicas
realizadas en algunos de los balnearios más signi-
ficativos de la Península, se ha llamado la aten-
ción sobre la necesidad de revisar la realidad con-
ceptual de la explotación de las aguas minerome-
dicinales en época prerromana y romana, así
como la naturaleza constructiva de algunos de
estos edificios, pese a que en la mayoría de los
casos sólo se conocen parcialmente. Como conse-
cuencia de ese interés, estamos ante datos nuevos
y más completos que aportan luz al estudio de
unos complejos termales, que si bien se desarro-
llan en el mismo contexto que los complejos ter-
males de baños higiénicos, responden a una con-
figuración arquitectónica y funcional específica,
reflejo de su significado último de carácter salutí-
fero y religioso.

Muestra de ello es que en la actualidad conta-
mos en la Península Ibérica con un número redu-
cido pero altamente representativo de edificios
termales cuya caracterización viene fundamental-
mente marcada por su vinculación a la explota-
ción y uso in situ de uno o varios manantiales de
aguas mineromedicinales. Como consecuencia de
esa necesidad, los edificios termales tuvieron que
adaptar su construcción a cada contexto específi-
co, de acuerdo con el interés último de dotar de
unas condiciones mínimas de comodidad y orga-
nización el aprovechamiento y culto de unos
manantiales apreciados tanto por la comunidad
indígena como romana.

Así, dentro del significativo número de sur-
gencias de aguas mineromedicinales que pudie-
ron ser utilizadas en época romana dentro de la
Península Ibérica4, cabe destacar aquellas que por
sus singularidades (tanto en el caso de la calidad
o temperatura de los manantiales, como por su
componente cultual, político o estratégico) conta-
ron con un acondicionamiento y monumentaliza-
ción en forma de edificios singulares. A partir del
análisis de estos complejos, pretendemos caracte-
rizar su realidad arquitectónica y conceptual para
comprobar sus diferencias y similitudes con los
otros edificios de baños desarrollados en el con-
texto del Imperio Romano. Para ello, dada la sin-
gularidad e interés de los yacimientos con aguas
mineromedicinales presentes en la Península
Ibérica, presentamos las principales característi-
cas de aquellos edificios mejor documentados y
en gran medida mejor conservados en Hispania
(fig1), como punto de partida para la caracteriza-
ción de estos complejos5:

1. ALANGE / ALANGE / BADAJOZ
(FIG 2a)

Tipo de agua: 24,8ºC. Radioactiva, bicarbona-
tada, clorurada, sódica, cálcica (Maraver y
Armijo, 2010: 197).

Epigrafía: CIL II 1024 = ILS 3106 = AE 1972,
245 = AE 1997, 805. Dedicación a IVNO REGI-
NA.

Cronología propuesta: I-III/IV d.C.
Se trata de uno de los principales referentes

de termas medicinales de época romana conser-
vados en Hispania. El balneario de Alange, toda-
vía en uso, está situado a unos 20km de Mérida,

2 Ese aspecto aparece reflejado en las publicaciones más influ-
yentes dentro del estudio de los balnea y thermae en el
Imperio Romano. Autores como Nielsen (1990: 5), Yegül
(1992: 92-127), Manderscheid (2000: 511), o Bouet (2003:
193, 291-292, 297-299) no los citan o plantean como com-
plejos aparte estos edificios, insistiendo en las múltiples
diferencias con los otros complejos, y en la necesidad de
tener en cuenta el tipo de agua que se utiliza en cada caso
para comprender la configuración arquitectónica y funcional
de estos edificios.

3 Congresos excepcionalmente publicados en Pelletier –dir-
(1985), Chavallier –dir- (1992), Peréx y Bazzana –coord-
(1992), Peréx –dir- (1997), Gasperini –dir- (2006), Guérin-
Beauvois y Martin –edit- (2007), entre otros.

4 Véase la enumeración de estos manantiales y de su caracte-
rización en González Soutelo (2013b; Frade 1993 y 1997),

como puesta al día de los trabajos de Mora (1981) y Díez de
Velasco (1998).

5 Como indicábamos en González Soutelo (2012a; 2013b), los
manantiales termales en la P. Ibérica con indicios de explo-
tación en época romana son muy abundantes. Sin embargo,
a la hora de establecer su caracterización arquitectónica son
puntuales los ejemplos que con certeza podemos analizar a
partir de los restos conservados o por la documentación sus-
citada ante su descubrimiento. Es en ese sentido que, com-
pletando trabajos anteriores (González Soutelo, 2012a), cen-
traremos nuestra atención en aquellos edificios que nos pue-
dan aportar un mayor número de indicios para su análisis
arquitectónico. Faltaría incluir en esta relación el reciente-
mente descubierto balneario romano de Chaves (Portugal),
que dado que está en proceso de estudio, quedamos a la
espera de su publicación.



y cuenta con una larga tradición historiográfica.
Mencionado ya como edificio romano por
Ambrosio de Morales (1575: 356), contamos
con abundante documentación realizada por
diversos autores así como por los diversos médi-
cos directores de baños que estuvieron al cargo
de este edificio.

Estudiado principalmente por Álvarez
Martínez (1972; 1973; 1980), Peréx et alii (1994)
y Carmona (1999; en prensa), el edificio romano
se identifica con dos salas circulares anexas de
10,9m de diámetro cada una, y muros de 2,45m de
espesor, cubiertas por cúpulas hasta una altura
total de 13,85m., provistas de oculus o ventanas
circulares centrales de 2,18m diámetro (Álvarez
Martínez, 1972: 274; Carmona, 1999: 82-85).

En el centro de esas dos salas se localizan sen-
das piscinas circulares -de 5,7m de diámetro en su
base cada una- con 3-4 escalones (más uno añadi-
do posteriormente) de acceso en todo su contorno
(de 30x25cm), en los que aún se conservan frag-
mentos del mármol que los recubría. Esas pisci-
nas en uso en la actualidad, están rodeadas por un

pasillo de circulación de 2m de ancho, y en las
paredes de ambas salas se abren cuatro exedras o
ábsides de 3,2m. de diámetro, 3,92m de alto y
1,95 de profundidad (Álvarez Martínez, 1972:
277-278). En la bibliografía se recoge también la
noticia de la presencia de decoración pictórica en
las paredes de las salas ¿de temas naturalistas?
(flores y frutos según Laborde en el s. XVIII) que
en la actualidad no se conserva.

Todo este conjunto se incluye en el edificio
que conocemos de época romana que, realizado
en mampostería de buena calidad, presenta una
planta de aproximadamente 16x33m., habiendo
podido contar con dimensiones mayores en época
romana (Carmona, 1999: 70 y 82).

Anexo al muro externo, separado por un
pequeño patio, se localizan en el lado E los restos
de lo que pudieron ser unas salas para completar
las funciones del edificio a ambos lados de las
piscinas, y que en la actualidad están práctica-
mente destruidas. Según Carmona (1999: 87-91),
la galería conocida como "La Cueva", realizada
con mampostería (restaurada en la actualidad aun-
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Figura 1. Localización de los complejos termales de aguas mineromedicinales descritos en el texto
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que se desconoce el acceso antiguo), consiste en
una nave con bóveda de cañón a la que se le adosa
un conjunto de cinco habitaciones pequeñas (de
aprox. 2,2x3,3m) cubiertas también de bóvedas
de cañón (Carmona, 1999: 90). Se menciona la
presencia de una posible piscina de opus signinum
en la parte N de la galería, que no hemos podido
comprobar. En el lado opuesto (E), se localizarían
arcos ciegos con ventanas de 80x80cm para la ilu-
minación y ventilación. Asimismo, Carmona
(1999: 110; en prensa) plantea la simetría de la
galería identificada en el lado E con otra galería
instalada en el lado W, así como su ampliación
hacia el S, aspecto a confirmar en futuras actua-
ciones arqueológicas.

La cronología propuesta en el caso de la fun-
dación (hacia inicios del s. I d.C.) se podría plan-
tear exclusivamente por su posible vinculación
con la creación de la ciudad de Emerita Augusta,
ya que el único dato cronológico constatado en el
complejo deriva de la epigrafía localizada, como
testimonio plausible de un posible momento de
apogeo (principios s. III d.C. Álvarez, 1972:

289-290), a falta, por el momento, de evidencias
que permitan precisar sobre la cronología de
fundación y abandono en época romana de este
complejo.

2. ALHAMA DE MURCIA / ALHAMA
DE MURCIA / MURCIA (FIG.2a)

Tipo de agua: Manantial seco. En origen,
44ºC. Carbonatada, cálcica, sulfatada, sódica,
magnésica (García López, 1869: 234).

Epigrafía: Aras anepígrafas.
Cronología propuesta: I-IV d.C.
En la población de Alhama de Murcia, a los

pies del cerro del Castillo de Alhama, se localizan
los restos constructivos de un balneario romano
que fue reutilizado en época árabe. Estas estruc-
turas, realizadas en opus incertum, fueron a su vez
incluidas en el edificio de baños moderno (cons-
truido en 1848. Baños, 1996: 361) que en 1972
fue destruido tras secarse el manantial termal que
lo abastecía.

Figura 2a. Imágenes de los balnearios descritos: Interior de la sala E del balneario de Alange;
Interior de la sala E del balneario de Alhama de Murcia (fotos de la autora)



Las excavaciones arqueológicas realizadas
entre los años 80 y 90 por J. Baños han permitido
identificar gran parte del complejo termal roma-
no, que cuenta con dos grandes salas rectangula-
res alargadas, paralelas y abovedadas (la sala W
de 13,3x5,3m y altura aproximada de 8,3m; y la
sala E, de 13,3x3,1x7,5m. Baños, 1996: 371), con
piscinas para el aprovechamiento del agua termal
(6,6x2,9x0,8m y 3,3x2,4x0,8m respectivamente,
medidas aproximadas por su alto grado de trans-
formación en épocas posteriores). Al SE y al SW
aparecen asociadas diversas estancias de un
modelo constructivo diferente (posiblemente del
s. II d.C.), con la caracterización tipológica de las
termas higiénicas calefactadas por hipocausto,
que sufrieron una reforma y posterior abandono a
finales del s. III d.C. (Baños, 1996: 371 y 373;
Baños et alii, 1997: 333-334; Matilla, 2006a).

En la sala termal, menor que la anterior y
situada al NE, en su pared E se localiza el punto
por donde manaría el agua a partir de una oque-
dad natural excavada en la roca; y en la misma
sala se localizó en la pared N una especie de hor-
nacina que pudo haber alojado a la divinidad de
las aguas (Baños et alii, 1997: 333).

En el entorno del complejo apareció abundan-
te material (cerámica ibérica y romana, y mone-
das) y diversas estructuras de época romana aso-
ciadas a la evacuación del agua calle abajo
(Baños, 1996: 368), así como estancias de época
romana decoradas con mosaico (Madrigal y Teso,
2008; Muñoz, 2008) localizadas en el atrio de la
iglesia parroquial, muy próxima al edificio termal
romano.

En la actualidad, los restos excavados se han
restaurado, y constituyen el Centro de
Interpretación de los Baños romanos de Alhama.

3. ARCHENA / ARCHENA / MURCIA
(FIG2b)

Tipo de agua: 52ºC. Clorurada sódica, sulfura-
da (Maraver y Armijo, 2010: 261).

Epigrafía: CIL II 3541-ILER 2043; CIL II
3542-ILER 2046; González y Matilla, 2007.

Cronología: Finales s. I a.C.-principios II d.C.
Recuperación s. IV d.C.

A orillas del río Segura y a los pies del Cerro
de los Baños, en las proximidades del Cabecico
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Figura 2b. Columnas recuperadas en el interior del balneario de Archena;
exterior del depósito principal de Baños de Fitero. Fotos autora.
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del Tío Pío (asentamiento de época ibérica), se
localiza el balneario de Archena donde se ha
constatado la presencia de baños romanos, así
como un edificio próximo de difícil identifica-
ción, que ha sido interpretado provisionalmente
como espacio de servicios del balneario o aloja-
miento de los bañistas o viajeros que acudieron a
estas aguas en época romana (Matilla, 2006: 174;
Matilla, 2007: 221).

Es sobre todo a partir del s. XVIII cuando se
relata el hallazgo de materiales romanos durante
la construcción de los depósitos del balneario
(columnas, cerámica y monedas -mencionados
por Gómez de Bedoya, 1764: 259; Rubio, 1853:
80; Breix, 1801: 6-7; Ceán Bermúdez, 1832: 48),
así como diversas inscripciones (CIL II 3541,
955; CIL II 3542), la segunda de ellas desapareci-
da (Matilla, 2006; González y Matilla, 2007).

Las excavaciones científicas realizadas desde
2003 en el interior y exterior del balneario moder-
no (Matilla et alii, 2003; Matilla, 2006; 2007;
González y Matilla, 2007) han puesto a la luz
evidencias de diversa entidad: por una parte en
la galería termal del edificio de baños, se identi-
ficaron muros y estructuras del edificio balnear
romano construido probablemente a principios
del s. I d.C. ¿por un particular -CIL II 3541-?
(Matilla, 2007: 221), así como materiales de
diverso tipo como columnas de travertino o
pavimentos de losas de caliza. La estratigrafía
analizada registraba un momento de destrucción
del edificio por una riada ya a mediados del s. I
d.C. (Matilla et alii, 2003; González y Matilla,
2007), así como su posterior reconstrucción y
reforma (esta vez con carácter de obra pública),
como indicaría la inscripción de los duumviri
–CIL II 3542- (Matilla 2007, 223).

Igualmente, como ya hemos indicado, en las
obras del nuevo parking del complejo termal
moderno iniciadas en 2005, se localizó un edifi-
cio romano (¿zona de administración, de servi-
cio y posteriormente hospedería? Matilla, 2007:
220-230), con un patio cuadrado de dos alturas
(con restos de de enlucido y pintura mural), y
muros inmediatos al río Segura con sistema de
dique para el control y resistencia de las crecidas
del río.

Este edificio sería abandonado (¿principios
del s. II d.C?) posiblemente tras una nueva des-
trucción del balneario, aunque existe constancia
de reocupación de la zona en el s. IV d.C. -tumba

tardorromana- y restos constructivos de época
árabe (Matilla, 2006a: 172-177), manteniéndose
el uso de estas aguas hasta la actualidad.

4. BAÑOS DE FITERO / FITERO /
NAVARRA (FIG2b)

Tipo de agua: 45,4ºC. Clorurada, sódica, cál-
cica, sulfatada, radiactiva (Maraver y Armijo,
2010: 268).

Epigrafía: No se conoce epigrafía vinculada a
los manantiales.

Cronología: ss. I-II d.C., con posible perdura-
ción hasta s. IV d.C.

Tanto en la documentación medieval (Dupré,
1992: 285), como posteriormente en autores
como Limón Montero (1697: 284), Gómez de
Bedoya (1765: 323-340) o Rubio (1853: 282), se
menciona la antigüedad de estos baños situados
al lado del río Alhama, topónimo ya de por sí
sugerente.

Según documenta uno de los médicos-direc-
tores de los Baños, el Dr. Lletget, en las obras de
construcción y mejora del aprovechamiento de
este manantial en 1861, se localizaron los restos
de un edificio romano de planta rectangular -
25,1x11,9m- con tres ábsides, considerado como
templo o parte de las termas romanas. A ese res-
pecto, contamos con un plano realizado por el
Dr. Eustasio Medina, de la Escuela de Bellas
Artes de Zaragoza, donde se describe el edificio.
Asimismo se identificó una serie de piletas o pis-
cinas circulares (14) de pequeño diámetro, con
tres escalones concéntricos para su uso dispues-
tas en dos hileras paralelas, con canales de abas-
tecimiento y evacuación intercomunicados entre
sí, así como materiales sueltos como fragmentos
de ánforas, capiteles, cerámica sigillata y mone-
das (Lletget, 1870: 226-230).

En 1982, con motivo de las obras de rehabili-
tación del balneario Baños Viejos o Palafox, se
pusieron a la luz brevemente una serie de vesti-
gios que podrían corresponder al edificio descri-
to por Lletget (Medrano, 2004: 47-57; Olcoz,
2007: 294 y 303). Pese a su interés, se destruye-
ron gran parte de las estructuras documentadas,



así como el conjunto de piletas, a excepción de
una de ellas, que fue restaurada y conservada en
el interior del balneario actual como testimonio
de estas construcciones. Dicha piscina o pileta
presenta un diámetro máximo de 2,08m y 1m de
profundidad, con 3 escalones perimetrales de
acceso. Por último se documentó la presencia de
una estancia con banco corrido prácticamente
destruida, situada en la colina que asciende
desde la arqueta, que podría responder a salas de
vapor del complejo termal (Dupré, 1992: 287;
Medrano y Díaz, 2005: 184-185).

Desde entonces, gran número de autores han
hecho estudios sobre este complejo (Mezquíriz,
1986; Medrano y Díaz, 1987; Abad Varela,
1992; Dupré, 1992; Peréx y Unzu, 1992;
Espinosa y López, 1997; Díez de Velasco, 1998)
y por las que se reconoce su caracterización

romana, ya no sólo de estas piletas, sino también
del canal y arqueta de captación que, con impor-
tantes modificaciones, pudo haber sido utilizada
en época romana.

Los últimos trabajos de Medrano (2004),
Medrano y Díaz (2003; 2005) y Olcoz (2007)6,
recogen toda la documentación gráfica y docu-
mental existente, y en el caso de Medrano y Díaz
(2005) plantean una interesante reinterpretación y
reconstrucción del conjunto a partir de los datos
existentes y de las fotografías realizadas durante
las obras del balneario en 1982, documentándose
parcialmente los datos expuestos por Lletget: la
cimentación de la construcción designada como
templo; la arqueta y nuevas estructuras como el
canal de abastecimiento y evacuación, incluyendo
una propuesta de caracterización de la planta del
posible complejo antiguo.
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6 Queremos hacer un público agradecimiento a S. Olcoz, por
su disposición y amabilidad en la visita del yacimiento, y por

la documentación e informaciones aportadas.

Figura 3a. Imágenes de los balnearios de descritos: Piscina circular del balneario de Baños de Montemayor;
Piscina y salas del balneario romano de Caldes de Malavella, antes de su musealización (fotos de la autora)
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5. BAÑOS DE MONTEMAYOR /
BAÑOS DE MONTEMAYOR /
CÁCERES (FIG3a)

Tipo de agua: 41,8ºC. Sulfurada, sódica,
bicarbonatada (Maraver y Armijo, 2010: 199).

Epigrafía: 7 aras a las ninfas caparenses
(CIL II 884 -desaparecida-, CIL II 885 -desapa-
recida-; CPC nº73; CPC nº71; CPC 70; CIL II
891 -desaparecida-; CIL II 890 -desaparecida-;
1 ara a las ninfas fontanae (CPC nº65); 8 aras a
las ninfas (CIL II 886 y 887 -desaparecidas- CIL
II 888-Museo Arqueológico Nacional; CIL 889
-desaparecida-; CPC nº66-69); y 2 aras a salus
(CPC nº63; CPC nº64). Estudiadas sobre todo
por Roldán (1965) y Díez de Velasco (2002).

Cronología propuesta: s. I-IV d.C.
Durante las actuaciones realizadas para la

renovación del edificio de baños viejo en 1999, se
realizó la pertinente actuación arqueológica
(Vargas et alii, 2007) en la que se reconocieron

distintas construcciones del edificio termal de
época romana (ya mencionado por Gómez de
Bedoya, 1764: 618). Destaca así la presencia de
una sala circular abovedada -muy alterada por las
diversas reconstrucciones- de aproximadamente
7,2m de diámetro, con un oculus en su parte cen-
tral y una piscina igualmente circular centrada en
el interior de la sala, oculta hasta ese momento
bajo la piscina del s. XVII.

La pared de la piscina romana aparece realiza-
da con un curioso sistema constructivo basado en
la colocación de tegulae en posición vertical
inversa, para dar regularidad a la estructura asen-
tada sobre la roca madre, y todo ello presenta una
cubrición de opus signinum que permitiría sellar
la estructura (González Soutelo, 2013a). Dicha
piscina tendría un diámetro máximo de circa de
4,8m, con un único escalón de acceso perimetral,
y una profundidad aproximada de 1,15m. El suelo
que rodeaba la piscina estaba también pavimenta-
do de opus signinum, y durante las actuaciones
arqueológicas se localizó también el canal de des-
agüe de la piscina (Vargas et alii, 2007: 559-560).

Figura 3b. Imágenes de los balnearios de descritos: Interior de la sala principal del balneario romano de Caldes de
Montbui; vista general del balneario romano de Fortuna con la grieta de la surgencia en el fondo. Fotos autora.



Por último, en la sala se abren cuatro ábsides, de
similar naturaleza que los de los del balneario de
Alange, que fueron ocupados a partir de época
medieval por pequeños estanques o bañeras.

Abad Varela (1992: 160-167; 1994) menciona
la aparición de 18 monedas romanas localizadas
en 1894 en una de las fuentes del balneario, y con
anterioridad destaca la localización de 11 aras
votivas (De Viu, 1846: 95), así como la dudosa
presencia de exvotos anatómicos en el lugar (cita-
dos por Díaz y Pérez, 1880: 1667). En el mismo
año de 1894 se localizaron otras aras votivas (CIL
II 883-892) dedicadas en su mayoría a las ninfas
caparienses, piezas que se completarían con
hallazgos posteriores, haciendo un total de 18
altares votivos8. Gracias a esos materiales y al
contexto arqueológico se ha podido plantear una
cronología de uso y explotación del complejo
entre los ss. I-IV d.C. (González Soutelo,
2013a: 233).

6. CALDES DE MALAVELLA / CAL-
DES DE MALAVELLA / GIRONA
(FIG3b)

AQUAE VOCONIAE / AQUAE CALIDAE
Tipo de agua: 50,9ºC. Bicarbonatada, sódica,

clorurada, litínica (Maraver y Armijo, 2010: 185).
Epigrafía: Ara votiva a Apolo (CIL II Suppl.

6181 = IRC III, 8 = IRCV, p 082 = ILS 3232 = AE
1952, 125); Estela funeraria de un aquicaldense
(IRC III, 9 = IRC V, p 083 = AE 1985, 634 = AE
1987, 733).

Cronología propuesta: finales s. II a.C. – V
d.C. (Llinàs y Nolla, 2012).

Enclave con manantiales de aguas minerome-
dicinales de gran tradición, - identificados- con el
topónimo Aquae Calidae citado por Ptolomeo (II,
6, 69), así como con la Aquae Voconiae del

Itinerario Antonino (398, 1), también recogida en
el Ravennae (4, 41-303, 5) o en los vasos de
Vicarello (CIL XI 3283-84, 15-16) -Mayer y
Rodá, 1985; Díez de Velasco, 1998; Mayer, 2010.

De la configuración de este enclave llama la
atención que, pese a aparecer designada como
civitas stipendiaria por Plinio el Viejo (Nat. 3, 23)
a mediados del s. I d.C., el principal vestigio
constructivo reconocido hasta el momento de este
asentamiento romano corresponde a la presencia
dos complejos termales de aguas mineromedici-
nales: el de las Termas del Puig de les Animes, al
W de la ciudad, posiblemente en las proximidades
del balneario Vichy Catalán; y el de las termas del
Puig de Sant Grau, en el centro urbano, donde se
conserva, tras la eliminación de los elementos de
época moderna, el complejo termal romano exca-
vado en los años 90 (Merino et alii, 1994), y
recientemente recuperado tras un largo proceso de
investigación y rehabilitación (Llinàs et alii,
2004; Llinàs y Nolla, 2012). En ambos complejos
termales se localizaron monedas romanas, posi-
blemente exvotos (Abad Varela, 1992: 148), así
como un ara votiva dedicada a Apolo de proce-
dencia incierta.

De las estructuras localizadas en el Puig de les
Ànimes a finales del s. XIX se identificó una pis-
cina romana (7,45x4,4m en su fondo, con tres
escalones en el entorno), de la que solo tenemos
constancia por su representación gráfica, ya que
fue destruida a mediados del s. XX (Merino et
alii, 1994: 51-56).

En el caso de Sant Grau, los trabajos arqueoló-
gicos realizados para su puesta en valor iniciados
ya en los años 90, han permitido ampliar la secuen-
cia cronológica propuesta para la explotación
romana de estos manantiales donde, si bien se
reconocen materiales y estructuras en el ámbito de
este balneario, puntualmente datables a finales del
s. II a.C. (Vivó et alii, 2006: 123; Llinàs, 20129), el
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7 Sobre la valoración de las referencias bibliográficas sobre
este complejo véase González Soutelo (2013a).

8 Como ya destacaba Díez de Velasco (2008), se trata de uno
de los conjuntos más importantes de aras votivas en un bal-
neario, junto con el recuperado en el caso del balneario de
Lugo.

9 Gracias a las últimas actuaciones arqueológicas realizadas
en el balneario romano de Caldes de Malavella, se identifi-
có, en el ángulo NW del edificio altoimperial, una estructu-
ra cuadrangular sobre un rebaje de la roca madre y una cana-
lización, elementos datados en la primera mitad del s. I a.C.

(Llinàs et alii, 2004: 70). Estos hallazgos se relacionaron con
otras estructuras descubiertas al lado de la torre circular bajo
medieval situada al NE del complejo termal, donde se cons-
tató una piscina realizada con muros de piedra y arcilla, y
recubierto en su interior de opus signinum, con banco corri-
do de obra adosado a la pared. El suelo de la estancia estaba
realizado con tegulae invertidas. Más al NE se identificarían
diversas conducciones para el agua, una de ellas realizada en
caja de madera. Toda esta construcción fue datada entre fina-
les del s. II a.C. o primera mitad del s. I a.C., y aparecen
recubiertas por las estructuras altoimperiales (Llinàs y Nolla,
2012: 105-106).
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inicio de la construcción del complejo termal
conocido ha sido finalmente datado entre los años
40-50 d.C. (Llinàs i Nolla, 2012: 104).

En este gran complejo se identificó una pisci-
na romana en posición central, de forma casi cua-
drada (7,95-7,88 x 6,7-6,56m) y cinco escalones
de acceso en todo su entorno (excepto en el lado
W) de 30cm de alzado, realizados con grandes
bloques de piedra granítica. El pavimento de la
primera fase de la piscina estaba realizado con
grandes losas de granito de diferentes medidas,
aunque por posibles filtraciones se optó en una
segunda fase (s. II d.C.) por cubrir el suelo de
opus signinum, lo que redujo la profundidad de la
piscina (a 1,3m).

Esta piscina estaba rodeada por una gran gale-
ría porticada de bóveda de cañón, hacia la que, en
un primer momento, se abrirían una serie de
estancias anexas en los ámbitos E, W y S. Desde
esta galería se daría paso a la piscina por medio de
arcos sostenidos por fuertes pilares realizados con
sillares, ubicados en cada una de sus esquinas.
Esta sala central estaría posiblemente cubierta a
su vez por una bóveda de aristas (Merino et alii,
1994: 80), a la que se asociaron los fragmentos de
vidrio plano localizados.

En el lado E se identifican tres estancias. A tra-
vés de la central, de mayores dimensiones
(6,2x2,37m, frente a los 3,6-3,7x2,37m de las
otras dos salas), circularía de E a W la canaliza-
ción que abastecía de agua termal a la piscina
atravesando un pilar de la arcada10, cuya caracte-
rización11 hace posible plantear que pudo haber
cumplido alternativamente una función religiosa
y de depósito de distribución del agua al comple-
jo (Llinás et alii, 2004: 74-75). El muro de cierre
de este edificio por el E presenta una cara externa
muy cuidada, de opus vittatum.

En el ámbito W, también se constató inicial-
mente una división tripartita del espacio, de
dimensiones similares a la del E (la sala central de
6,46 x 2,07m), aunque en una segunda fase de
ocupación (s. II d.C.) se desmantelarían las salas
de este lado y solo se construiría en el ámbito SW
un depósito de 4,5x3,55x1,77m recubierto de

opus signinum, posiblemente vinculado a la eva-
cuación del agua del manantial, aunque de difícil
interpretación (Merino et alii, 1994: 72-86).

Por último, en la parte meridional del comple-
jo, se ubicaban, en la primera fase constructiva,
las tres posibles puertas de entrada al complejo,
por medio de tres salas que daban acceso directo
atravesando sendos arcos a la ambulatio sur y de
ahí a la piscina.

Según Merino et alii (1994: 81-86), corrobora-
do por actuaciones posteriores (Llinàs et alii,
2004: 74-77), hacia finales del s. II d.C. se produ-
jeron las más significativas reparaciones y refor-
mas en el edificio que afectaron principalmente a
los sectores N, E y W. El edificio termal siguió en
uso posiblemente hasta el s. IV-V d.C., aunque no
se abandonó totalmente hasta el s. XX. Pese a ese
uso continuado, se conservan todavía en buen
estado (sobre todo después de las últimas actua-
ciones de consolidación) la piscina central, los
escalones de acceso, el ámbito S del edificio -
donde aún se mantienen en pie dos de los arcos de
acceso a las estancias meridionales- y la división
tripartita del sector E del complejo romano,
recientemente restauradas.

7. CALDES DE MONTBUI / CALDES
DE MONTBUI / BARCELONA (FIG3)

Tipo de agua: 73ºC. Clorurada, sódica, carbo-
natada litínica, radioactiva (Maraver y Armijo,
2010: 193).

Epigrafía: CIL II 4487 = IRC I, 33 = (dedicada
a Apolo); CIL II 4488 = IRC I, 34 (dedicada a
Apolo); CIL II 4489 = IRC I, 35 = IRC V, p 017,
18 (dedicada a Apolo); CIL II 4492 = IRC I, 37 =
(dedicada a Minerva); CIL II 4493 = IRC I, 38 =
HEp 1, 1989, 131 (dedicada a Salus); CIL II 4491
= IRC I, 36 = SIRIS 00766 = HEp2, 1990, 76 = AE
1969/70, 212 (¿A Isis?)

Cronología propuesta: I-IV d.C.
Enclave termal situado a 27km de Barcino

(Barcelona), de gran interés por la abundancia de
manantiales de gran termalidad (hasta 70ºC) a los
que se asocian importantes estructuras de época

10Abastecida de agua termal desde la sala central E, conducía
el agua por un conducto que atravesaba un pilar central de
apoyo del arco de acceso para reaparecer a la altura de las
escaleras.

11Se constató en su día la presencia de un muro en forma de
banco corrido de 70 cm de alto y 60cm de ancho, con dos

pilastras rectangulares realizadas encima que terminados en
unos capiteles sostienen un frontón, quizás para dar cabida a
la colocación de una representación figurada de la divinidad
de las aguas. Delante se habría construido un altar para reci-
bir las ofrendas, y toda la sala aparecería decorada con pin-
turas murales (Llinàs y Nolla, 2012: 108).



romana por todo el núcleo urbano. Llama la aten-
ción el hecho de que hasta el momento en la ciu-
dad se han identificado principalmente estructu-
ras romanas vinculables a complejos termales y
no de carácter habitacional.

Municipium romano de clara vocación termal,
fue considerado por algunos autores como la
Aquae Calidae mencionada por Ptolomeo, aun-
que actualmente dicha interpretación se atribuye
con certeza a Caldes de Malavella (Mayer y
Rodà, 1985: 182-185; Mayer, 2010).

Las nuevas evidencias arqueológicas del bal-
neario romano han sido estudiadas principal-
mente por Miró (1987; 1992a y b) y recopiladas
posteriormente por Monleón (2002). Entre las
estructuras constatadas se identifica un gran
complejo conservado parcialmente y musealiza-
do, con una piscina central rectangular
(11,6x6,6m) realizada en opus signinum, y
fondo de losas cerámicas, con cinco escalones
de acceso por los cuatro laterales (Miró, 1992a:
257). En el centro del penúltimo escalón del
lado N, se constata una canalización que daba
entrada al agua termal a la piscina. Toda la sala
estaría cubierta por una bóveda de medio cañón,
cuyo arranque aún se constata en el ámbito W
de la sala. La piscina estaba rodeada a su vez
por una galería abovedada, apoyada en los pila-
res de arenisca local, con un pasillo perimetral
de aproximadamente 3,3m de ancho y 3,4m
hasta el arranque de la bóveda, con un largo
máximo en la zona N de 13,2m (Monleón, 2002:
41). En este sector N se abren dos ábsides en la
pared de la sala, que fueron interpretados como
pequeños estanques para uso individual, con
3,1m de diámetro y 1,8m de fondo, al contar con
un posible banco corrido de 30cm de alto. En el
S se localiza el sistema de evacuación del agua
de la piscina.

En las excavaciones de urgencia realizadas en
1986 se localizaron otras piscinas vinculables al
complejo (Miró, 1992a: 260-261), no visibles en
la actualidad. Una de esas salas, anexa a la ante-
rior por el E, y de forma similar aunque de dimen-
siones mayores, contaría con una piscina de largo
identificado de 12m y con cuatro escalones de
acceso de opus caementicium.

Otra sala interesante es la que se localizó al N
del complejo romano, conservada en la galería de
baños del balneario moderno de Broquetas, con-
sistente en una estancia casi cuadrada (2x2,5m),

con un banco corrido, cubierta de bóveda de
cañón, que podría haber funcionado como sala de
vapor (¿laconicum?. Miró, 1992a: 261-262).
Además, otras piscinas (hasta 6) se localizaron al
S del complejo, tanto bajo el actual museo-centro
de interpretación del balneario romano de Caldes
de Montbui, como más al sur, en el antiguo
Hospital de Sta. Susana.

En este contexto se identificó abundante mate-
rial romano (Abad Varela, 1992: 149), así como
diversos epígrafes (destacan las aras votivas dedi-
cadas a Salus, Apolo, Isis y Minerva), estudiados
sobre todo por Mayer i Rodà (1985) y Díez de
Velasco (1998: 103-119), que permiten datar al
conjunto entre los ss. I-IV d.C.

8. CARBALLO, BAÑOS VELLOS DE /
CARBALLO / A CORUÑA (FIG6)

ATRICONDO?
Tipo de agua: 36,3ºC. Bicarbonatada, sódica,

sulfatada (Maraver y Armijo, 2010: 223).
Epigrafía: No se ha constatado epigrafía aso-

ciada a estos manantiales.
Cronología propuesta: ¿s. I d.C.?
Gracias a un pleito sobre la propiedad de la

explotación del manantial de Bértoa o S. Juan
de Carballo que tuvo lugar en 1777, se realizó
una excavación que permitió la localización del
edificio antiguo de baños romano, construcción
que aparece descrita en la documentación nota-
rial y epistolar, así como en el plano realizado
por Ferro Caaveiro en ese mismo año, deposita-
dos en el Archivo del Reino de Galicia –docu-
mentos estudiados fundamentalmente por
Casado y Franco, 1998-.

A la presencia de ese edificio también hace
referencia Rubio (1853: 102) cuando describe el
pozo o balsa de agua con construcción arquitectó-
nica romana, de la que posteriormente sólo se
conserva una arqueta de 2,7m2 y aproximada-
mente 4,8m de profundidad de donde surgía el
agua en el baño moderno, que se conserva en la
actualidad dentro del balneario construido a fina-
les del s. XX sobre las estructuras anteriores.

El edificio romano consistía en tres naves con
orientación N-S, donde destaca la estancia central
caracterizada por la presencia de una gran piscina
de aproximadamente 6m de ancho y dudosa lon-
gitud (¿9m?) con 3 escalones de acceso principal-
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Figura 6. Plantas de los balnearios romanos descritos en el texto con planta publicada,
a partir de los autores mencionados.



mente caracterizados en su lado más estrecho. Se
aprecia una serie de contrafuertes en el ala izquier-
da que podrían estar haciendo referencia a contra-
fuertes para la sustentación de una posible bóveda,
quizás reutilizados como espacio para la ubicación
de pequeños estanques o salas para uso individual.

En el caso de la sala E, se ha considerado la
posibilidad de que se identifique la presencia de
una hipocausto (Casado y Maside, 1998: 268), de
dudosa confirmación. Ambas naves presentan
muros de grosor significativo y posibles contra-
fuertes que podrían estar indicando la presencia
de cubierta en bóveda de la sala de la piscina.

El largo máximo de la sala E sería de 20,5m, y
el ancho aproximado de las naves sería, según el
diseño de Ferro Caaveiro, de 4,7m nave W; 7,4 m
nave central; y 3,7m nave E. La interpretación de
dichas alas, su caracterización constructiva y sus
posibles reformas resulta más compleja, ya que
sólo contamos con una vaga descripción y un
plano (Casado y Franco, 1998; González Soutelo,
2011: 462-471). El edificio fue prácticamente
destruido durante las obras de edificación del
complejo termal actual a excepción del posible
pozo de captación.

La propuesta de datación de los inicios del
complejo en el s. I d.C. surge a raíz de los parale-
los de otros edificios termales presentes en el
territorio de la actual Galicia, así como su posible
vinculación al paso del eje viario (posible mansio
Atricondo de la vía XX del Itinerario Antonino.
Casado y Franco, 1998: 275). Más difícil sería
precisar su abandono o destrucción, ya que no se
ha podido documentar ningún tipo de dato a ese
respecto.

9. FORTUNA / FORTUNA / MURCIA
(FIG3)

Tipo de agua: Manantial seco. Manantial de
Fortuna-Leana: 44,5ºC. Clorurada, sódica, sulfu-
tada, fluorurada, radiactiva (Maraver y Armijo,
2010: 263).

Epigrafía: Aras anepígrafas. Matilla y
González (2003a), Matilla et alii (2003).

Cronología propuesta: ss. I a.C.? – IV/V d.C.
Yacimiento sito en el término municipal de

Fortuna que afortunadamente desde los años 90
está siendo excavado y estudiado minuciosa-

mente por la Universidad de Murcia, contribu-
yendo a su difusión científica con una abundan-
te bibliografía.

Se tiene constancia del uso continuo del
manantial termal de Fortuna desde época romana
(y posiblemente desde época anterior, pese a no
tener evidencias directas) hasta el s. XIX,
momento en el que se secó la surgencia que lo
abastecía debido a diversas obras que se realiza-
ron para la captación del manantial (Rubio, 1853:
291). Unos años después se recuperó el manantial
a 100m al SW del yacimiento, donde se ubica el
establecimiento actual de Fortuna-Leana. Ese fac-
tor ha permitido la conservación de la estructura
antigua y ha facilitado los trabajos de excavación
arqueológica realizados en el lugar.

Así se pudo constatar la presencia de un edifi-
cio romano del que se conserva prácticamente la
planta de todo el edificio, gracias a que en su
mayoría fue excavado en la propia roca y com-
pletado en alzado con grandes sillares de la
misma piedra caliza local, reforzados con opus
signinum. Se trata de una complejo de forma rec-
tangular (22x25m aprox.), caracterizado por la
presencia de una piscina central (15x7x1,5m,
medidas máximas) excavada en la roca, con 4
escalones en sus lados cortos y posiblemente 2 en
sus lados largos, y con acceso a partir de un
ambulacro con arcos.

En la cabecera, se localizan tres recintos: los
de los laterales presentan forma rectangular (4,9-
5,2 x 3,4-4,4 x 4-4,5m), mientras que el central es
un ábside (7,5m diámetro) con una serie de esca-
lones en alzado, también excavados en la roca,
por donde el manantial antiguo que abastecía la
piscina central a partir de una fractura natural pre-
sente en la roca. Posiblemente el acceso al edifi-
cio se realizaría por el punto opuesto, al otro lado
de la piscina, en el lado SE del complejo (Egea et
alii, 2003; Matilla, 2006a), área que aún está en
proceso de estudio.

Al SW del complejo, se localizaron los
cimientos de lo que pudo haber sido la hospedería
antigua que acogía a los bañistas (ss. I-II d.C.), así
como una serie de cisternas de opus signinum
(González Fernández et alii, 1996; Matilla, 2006).
En todo el entorno se localizaron abundantes
monedas correspondientes a finales del s. I a.C.
(Abad Varela, 1992: 171-172; 2006: 142), y otro
conjunto de monedas presente en el punto de sur-
gencia (Arias et alii, 2004; Arias y Matilla, 2011).
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Su abandono se produciría con el secado del
manantial en época moderna, ya que hasta ese
momento se fue reocupando el espacio, tanto en
época árabe como moderna.

Por último, en la valoración como centro reli-
gioso del entorno, este edificio se ha puesto en
relación con la Cueva Negra, yacimiento situado
a 2650m de distancia en línea recta, donde se
localizaron textos romanos poéticos pintados en
el interior de la cueva datados entre el s. I-II d.C.
(González Blanco y Matilla Séiquer -edit-, 2003).

10. LUGO / LUGO / LUGO (FIG4a)

LUCUS AUGUSTI
Tipo de agua: 42,1ºC. Bicarbonatada, sulfura-

da, radioactiva, sulfatada, sódica (Maraver y
Armijo 2010: 249).

Epigrafía: Hervés y Meijide (2000). HEp10,
2000, 358 = AE 2000, 749; HEp10, 2000, 359 =
AE 2000, 750.

Cronología propuesta: I-IV/V d.C.
Balneario en activo situado a la orilla del río

Miño y a los pies de la ciudad de Lucus Augusti,

en cuyo interior se conservan los restos del edifi-
cio de época romana. Conocido desde muy anti-
guo, se aprecia la existencia de una gran estancia
-delimitada por muros modernos- con dos accesos
a dos salas menores abovedadas (3,8x3,9m y
3,9x3,3m respectivamente), caracterizadas por
presentar una serie de nichos en sus paredes.
Anexa al E, se localiza una sala de similar factu-
ra (3,3x3,2m) que posiblemente fue transformada
en capilla al menos ya en el s. XVI. Todo el com-
plejo está construido con mampostería de pizarra,
y el pavimento visible en las salas conservadas es
de opus signinum muy grueso.

Un elemento significativo de este complejo
termal romano es también la constatación ya en el
s. XIX por parte del Dr. Varela Puga (1897:
manuscrito) del sistema de captación y distribu-
ción del agua mineral por todo el edificio, por
medio de conducciones de madera recubiertas de
opus caementicium o signinum a partir de un
pozo-distribuidor principal que permitirían abas-
tecer a diversas piscinas (González Soutelo, en
prensa). Un ejemplar de esas conducciones fue
localizado en las excavaciones de 1999 (Meijide
y Hervés, 2000: 218).

Figura 4a. Imágenes de los balnearios descritos: Sala del vestíbulo de acceso a las salas abovedadas del balneario de
Lugo; restos de la piscina musealizada en las Burgas de Ourense (fotos de la autora).



También se constataron muros de opus cae-
menticium en el cauce del río a su paso por el
balneario, realizados para la contención de las
crecidas del río Miño, y que fueron citados ya
por Ambrosio de Morales (1575: 50).

En las excavaciones realizadas en 1998
(Meijide y Hervés, 2000) se localizó en el exte-
rior W del edificio una serie de salas, así como
una piscina de grandes dimensiones
(¿15x10m?), con un relleno de abandono forma-
do por materiales arrojados a la piscina, en el
que se incluía un importante conjunto de aras
votivas fracturadas (14), la mayoría dedicadas a
las ninfas (Hervés y Meijide, 2000) expuestas,
algunas de ellas, en el edificio.

En el extremo contrario, al E del complejo, se
excavó un espacio rectangular que los autores
identificaron como palestra (Meijide y Hervés,
2000: 217), no sin dudas al respecto (González
Soutelo, 2011: 459-460). Asimismo, en un plano
realizado por Pedro Giraldo en 1812 se identifi-
can otra serie de estructuras aún no localizadas,
entre las que destaca una construcción absidial
que podría corresponder con un laconicum o un
recinto para la divinidad de estas aguas.

En función de las evidencias constatadas y la
estratigrafía reconocida el edificio se data prin-
cipalmente entre los siglos I-IV/V d.C. (Meijide
y Hervés, 2000).

11. OURENSE / OURENSE / OUREN-
SE (FIG4a)

AURIA?/ VICUS AURIENSIS?
Tipo de agua: 68ºC. Bicarbonatadas, sódicas,

fluoruradas, litínicas, sulfuradas.
Epigrafía: CIL II 2527; HEp7, 1997, 528 =

HEp11, 2001, 342; Rodríguez Cao (2009; 2010;
2011); González Rodríguez (2013).

Cronología: I-II/IV d.c.
A partir de los sondeos realizados en 2005 en

la parte trasera del conjunto de manantiales de las
Burgas de Ourense, en el centro de la ciudad, se
localizó parte de un complejo termal salutífero de
época romana. Dichos sondeos se completaron
entre 2008 y 2009 con excavaciones en área que
permitieron la localización de estructuras roma-
nas, en donde destaca la presencia de una estancia
porticada con posible cubierta abovedada y pisci-
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Figura 4b. Restos conservados de la piscina exterior de S. Pedro do Sul. Fotos autora.
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na central (que solo ha podido ser excavada par-
cialmente). Esa piscina cuenta con fondo de losas
graníticas y tres escalones de acceso por uno de
sus lados menores, con un ancho de 8m aproxi-
madamente (Rodríguez Cao 2009; 2010; 2011),
sin que se haya podido documentar por el
momento su longitud total.

El conjunto se data en el s. I d.C., con una
reforma significativa a mediados del s. II d.C. en
la que se ciega la piscina, y se le superpone un
hypocaustum con ladrillos de entalle reutilizados
(Rodríguez Cao, 2010: 161; 2011: 36). Durante
las excavaciones se localizaron in situ 5 nuevos
epígrafes dedicados a la divinidad indígena
REVVE, a los que habría que sumar los epígrafes
descubiertos anteriormente con dedicación a
REVE (HEp7 528) y un ara a las ninfas (CIL II
2527); así como un camafeo con una representa-
ción del baño de Venus, datado entre los ss. II-III
d.C. (Xusto 2012 Rodriguez y Cordeiro 2013).

Igualmente, en un espacio próximo (patio de
las Josefinas) se realizó una intervención arqueo-
lógica en 1996 en la que se localizaron otras
estructuras vinculadas también al uso termal
(Orero, 1997), pero con un carácter inicialmente
más higiénico y lúdico (Orero, 1997; González
Soutelo, 2011: 243-249; 488-495), que podría
haber tenido continuidad en la parte trasera de las
Burgas (Rodríguez Cao, 2010: 162).

12. S. PEDRO DO SUL / S. PEDRO DO
SUL / VISEU, PORTUGAL (FIG4b)

Tipo de agua: 68,5ºC. Sulfurada sódica y fuer-
temente radioactiva (Frade, 1993: 885).

Epigrafía: CIL II, 00420 (Mercurio) = HEp4,
01102; RAP 239 (Aquae)

Cronología: I-III d.C.
A pesar de contar con una gran tradición histó-

rica que se remonta al s. XII y un uso continuado
hasta principios del s. XX, las actuaciones
arqueológicas realizadas desde 1950, pero funda-
mentalmente entre 1985-90 (Frade y Beleza,
1992; Frade, 1993), permitieron identificar los
principales rasgos de la edilicia romana en este
excepcional complejo termal, catalogado como
Monumento Nacional desde 1938.

Del edificio original romano, datado en el s. I
d.C., se conservan dos espacios con piscina y
parte de la construcción en altura (con muros rea-
lizados en opus mixtum, intercalando sillares de
granito con hiladas de opus testaceum, como
niveladores y contrafuertes con sillares almohadi-
llados. Frade y Baeza, 1992: 521-522, 536). La
gran natatio (20,5 x 9 x 1,5m) situada al aire libre
en el espacio de acceso al balneario, aparece recu-
bierta de opus signinum con cordón hidráulico,
con 6 escalones de granito en cada lado corto, y
rodeada por una doble columnata (de 3m de inter-
valo entre ambas, y 4,5m de una columna a la
otra) de las que se conservan hoy en día las zapa-
tas y algunos fustes y capiteles jónicos. Por el
ángulo SW se conduciría el agua al conjunto,
mientras que en el ángulo NW de esta piscina se
conservan restos de una posible “compuerta” que
funcionaría con un sistema de guillotina en un
espacio excavado en el granito (Frade y Baeza,
1992: 527-528) por el que se evacuaría el agua de
la piscina al río.

La principal piscina interior, de 7,4 x 5,4 x
1,2m. realizada en opus signinum y con cuatro
escalones de acceso por los lados N y S, presen-
taba dos ábsides en los mismos lados. Producto de
las reformas llevadas a cabo en el edificio a fina-
les del s. I d.C., se sustituye por otra piscina de 8,2
x 4,7 x 1m. revestida con lajas de granito, a la que
se accedía por tres escalones del mismo material
existentes en todo el contorno de la piscina, y a la
que se conducía el agua fría y caliente por dos
conductos (Frade y Beleza, 1992: 532). Las modi-
ficaciones del edificio en esta segunda fase se rea-
lizarían en opus quadratum. En una sala anexa se
localizarían dos piscinas más, de difícil descrip-
ción ya que sufrieron graves reformas en el s. XIX
que alteraron su morfología.

El momento de abandono de las estructuras
romanas no aparece referido en la bibliografía
publicada, posiblemente debido a la continua reu-
tilización del complejo en épocas posteriores
hasta el s. XX.

13. OTROS POSIBLES EJEMPLOS

Evidentemente en esta relación, faltan algunos
ejemplos significativos de estos balnearios en la
Península Ibérica, que por estar en proceso de



estudio y publicación (caso de la ciudad de
Chaves), o bien porque no contamos con minu-
ciosa información sobre su realidad constructiva o
interpretativa (ejemplos de Caldas de Vizela,
Caldas das Taipas, Monchique o Alhama de
Granada, entre otros12), hemos preferido citarlos
sólo en este apartado en espera de nuevos datos
que nos permitan ampliar la información arqui-
tectónica existente sobre estos complejos.

Sin duda alguna, el caso de Chaves13, gracias a
las intervenciones arqueológicas que se están rea-
lizando en el recién descubierto balneario roma-
no, permitirá ampliar nuestra información sobre
esos complejos, así como comprobar la realidad
arquitectónica de estos espacios bajo criterios
estratigráficos y bien documentados, que repercu-
tirán en un mayor conocimiento de estos edificios
en el ámbito de la Península Ibérica.

Consideraciones generales
Cierto es que desconocemos la arquitectura

original y completa de muchos de los complejos
termales de época romana destinados a la explo-
tación y uso de las aguas mineromedicinales,
debido, principalmente a que la mayoría de los
manantiales de mayor calidad y caudal fueron
recuperados y reutilizados en posteriores cons-
trucciones que destruyeron parcial o totalmente
las estructuras antiguas. Sin embargo, como
hemos visto, son varios los ejemplos presentes
en Hispania que se han podido documentar para
establecer unas líneas preliminares de interpreta-
ción a tener en cuenta en el estudio de estos
complejos.

Un edificio no obtiene su sentido completo si
se considera como un elemento aislado en el espa-
cio en que se ubica, pero sí es reflejo de una fun-
ción y de un significado concreto por parte de
quien lo construye y lo disfruta. Así, aunque son
muchos los aspectos a analizar en relación con los
complejos de baños con aguas mineromedicinales
en época romana, uno de los aspectos más intere-
santes a tener en cuenta para su comprensión es la
singularidad presente en su construcción, condi-
cionada fuertemente por la necesidad de adaptar-
se a las características de las aguas que utiliza y al
lugar en donde manan los manantiales, así como
a los diferentes usos que de esas aguas se realiza-
ron en época romana.

Desde el punto de vista arquitectónico14, fren-
te a lo que se aprecia en los ya conocidos com-
plejos termales de agua común, los estableci-
mientos de aguas mineromedicinales analizados
en este trabajo presentan las siguientes caracte-
rísticas a destacar15:

a) Planta
Al igual que sucede en el caso de las termas

higiénicas, las plantas de este tipo de complejos
no siguen una modelo común, ya que encontra-
mos significativas diferencias entre los distintos
edificios analizados, ya no solo en Hispania sino
en el contexto del Imperio Romano. Debemos
tener en cuenta que en la mayoría de ellos, sólo
tenemos indicaciones parciales sobre su configu-
ración, aunque destacan los espacios dedicados a
baño común, completados, en casos excepciona-
les, con salas o estructuras de uso individual (en
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12Sobre estos otros ejemplos dentro de la península Ibérica
consultar, de forma general, su revisión en Frade (1993 y
1997); González Soutelo (2012c; 2013b).

13Agradecemos sinceramente la amabilidad del director de las
excavaciones de Chaves, el arqueólogo municipal S.
Fiadeiro Carneiro, que está llevando a cabo un amplísimo
estudio de las estructuras localizadas, que en breve serán
publicadas (Carneiro 2013. Nota 5)

14Su realidad arquitectónica es un punto fundamental de parti-
da para la comprensión de estos complejos, a la que se deben
sumar otro tipo de realidades vinculadas a su papel en el
contexto cronológico y espacial de los manantiales a anali-
zar. Así, han de ser analizados desde diversas perspectivas,

en relación con su posible importancia estratégica, viaria y
cultual, como ya se ha apuntado por diversos autores
(Bonnard, 1908; Allen, 1998; Dvorjetski, 2007; entre otros.
Ver breves reflexiones a esos temas en Chevallier –edit-,
1992; Peréx y Bazzana –edit-, 1992; Oro Fernández, 1996;
Peréx –edit-, 1997; o González Soutelo, 2012b; 2012c, entre
mucha otra bibliografía al respecto).

15Igualmente, dentro de la perspectiva de la arquitectura, son
múltiples los aspectos a valorar para su interpretación.
Debido a la limitación espacial de este trabajo, planteamos
brevemente las líneas de estudio que consideramos más des-
tacadas y significativas para la caracterización de estos com-
plejos.
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la procura de un aprovechamiento adecuado de
las propiedades salutíferas de cada tipo de agua),
así como con posibles salas o recintos destinados
al culto de una o varias divinidades asociadas a la
condición salutífera de estas aguas.

En el caso de las instalaciones de baño, como
hemos visto, sin duda preside el complejo una
sala principal (en ocasiones duplicada) en la que
se identifica una piscina en posición central, que
responde a la misma forma de la estancia en la
que se ubica.

Así en el balneario de Baños de Montemayor
(Cáceres) aparece una sala circular con piscina
central también circular que ocupa prácticamente
todo el espacio de la estancia, como también
sucede en el caso de Alange (Badajoz), aunque
con ciertas diferencias de dimensiones.

El hecho de que en el balneario de Alange la
sala termal aparezca duplicada ha sugerido a la
mayoría de autores su posible utilización como
estancias de baños separadas por género (algo
también propuesto para Alhama de Murcia), aun-
que no se ha podido identificar con certeza la
organización presente en ambos lados del com-
plejo. Igualmente, en estas estancias circulares se
documentan pequeños ábsides en los 4 ejes de las
salas, que o bien pudieron haber sido utilizados
como espacios para el descanso o la espera ante el
baño, e incluso para la toma de baños individua-
les como se comprueba en época moderna en el
caso de Baños de Montemayor.

Cabe citar como posible caso similar a los
anteriores, el de Alhama de Granada, si finalmen-
te se comprueba su antigüedad en el caso del
“Baño de la Reina” (Raya 2009), sala circular de
6,3m de diámetro, con una piscina central igual-
mente circular; o el caso de Fítero, con la gran
particularidad en este caso de que se trata de
pequeñas piscinas circulares (2,08m diámetro
máximo), colocadas en fila, con comunicación de
agua entre ellas. En todos los ejemplos citados, el
acceso se realiza por escalones (que varían en
número entre 2 y 5) representados en todo el perí-
metro de las piscinas, aspecto que será frecuente
en todas estas instalaciones.

Frente a los complejos circulares anteriores16,
prevalece la presencia de establecimientos con
salas rectangulares o cuadradas, caso de Alhama
de Murcia, Caldes de Malavella, Caldes de
Montbui, S. Pedro do Sul, o Fortuna, y aún sin
medidas concretas para Carballo, Chaves, Lugo y
Ourense. En todas ellas destaca de nuevo la pre-
sencia de piscinas centrales de la misma forma
que el edificio, con medidas máximas comprendi-
das entre 20,5x9m en S. Pedro do Sul; 15x7m en
Fortuna; 11,6x6,6m en el caso de Caldes de
Montbui; 9,7x9,3m en Caldes de Malavella;
¿15x10m? en Lugo; ¿8m? Ourense; e hipotética-
mente 6,6x2,9m en Alhama de Murcia.

La presencia de escalones de acceso a estas
piscinas es una constante, destacando que en
complejos como Caldes de Montbui, S. Pedro do
Sul (fase II) o Fortuna, las escaleras discurren por
todo el contorno, con un total de 3-5 escalones.
Sucede prácticamente lo mismo en Caldes de
Malavella, donde sólo en el lado W no se consta-
tan escalones de acceso, lado que se sitúa justo en
frente al punto de abastecimiento monumental de
la piscina.

En los otros ejemplos propuestos parece poder
sugerirse la presencia de otra modalidad de acce-
so, consistente en la presencia de un mayor núme-
ro de escalones en los lados cortos, mientras que
en los lados largos de las piscinas pueden o no
aparecer alguno de esos escalones. Así se com-
prueba en el caso de Carballo, donde la represen-
tación del plano conservado parece sugerir la pre-
sencia de tres escalones en su lado corto y un
único escalón en el lado más largo; así como S.
Pedro do Sul, al menos en la piscina exterior; o en
Ourense, que se conoce escaleras de acceso, por
el momento, sólo en uno de sus lados cortos. En
el balneario de Lugo, durante las excavaciones,
no se pudo constatar ninguno de esos escalones.

De igual forma, en muchos de estos estable-
cimientos, conocemos sólo parcialmente su
planta, por lo que no en todos los casos es posi-
ble describir la presencia o no de salas anexas y
su funcionalidad. Así es posible documentar
pequeñas estancias, quizás para un uso o trata-

16Con significativos paralelos, aunque con diferente tamaño,
según los casos, como podrían ser: Baia, Baden-Baden,

Evaux-les-Bains, Néris-les-Bains, Veii, Khenchela o Paça
Ilica.



miento individual o en pequeños grupos17, o bien
como estancias de culto a una o varias divinida-
des asociadas a las aguas.

Fortuna es un excepcional ejemplo de comple-
jo de sala única, centrada en la piscina, que con
mucha probabilidad tuvo una función esencial-
mente ritual. Otro ejemplo de edificio centrado en
una única sala con piscina central es el de Caldes
de Malavella, que aparece acompañado específi-
camente por pequeñas estancias de dudosa inter-
pretación, posiblemente relacionadas con baños o
tratamientos individuales, así como con estancias
de culto.

Entre los casos analizados, cabe destacar el
ejemplo de Alange con las salas anexas al lado E
del complejo dentro del pasaje conocido como
“La Cueva”18. Lo mismo sucedería posiblemente
en el yacimiento de Lugo, en relación con sus
conocidas salas abovedadas aún conservadas; las
salas de la fase II de S. Pedro do Sul; Caldes de
Montbui, donde en la reconstrucción presentada
por Monleón (2002) a partir de la hipótesis de C.
Miró (1992a y b), reconoce la presencia de diver-
sas piscinas quizás en los ábsides de la estancia
central, así como en salas anexas al complejo y a
las salas mayores; o de forma excepcional en el
caso de Caldes de Malavella, donde se ha podido
documentar la existencia de pequeñas estancias
(no sobrepasan los 2-3m de lado) que rodean la
piscina central del complejo.

De nuevo, el ejemplo de Fitero presenta una
realidad constructiva que realmente difiere de los
otros ejemplos expuestos, principalmente por la
presencia de un significativo número de piscinas
de uso individual y comunicadas entre ellas, que
dificulta su comprensión ante la falta de paralelos.
Habrá que esperar a que se puedan realizar nuevas

actuaciones en el lugar, o al hallazgo de algún
yacimiento de similares características para poder
conocer en mayor medida su realidad, posible-
mente vinculada a la búsqueda de piscinas o
estanques con agua a diferente temperatura.

Dentro de las plantas de estos edificios, y nue-
vamente frente a lo que sucede en las termas
higiénicas, se constata espacios con una mayor
concentración de exvotos o aras votivas que pare-
cen indicar la presencia de espacios sagrados den-
tro del edificio. Así sucede en establecimientos
como los del balneario de Lugo, Ourense, Caldes
de Montbui o Baños de Montemayor, que si bien
cuentan gran número de piezas epigráficas que
aparecieron descontextualizadas o en posición
secundaria, sí remiten a la existencia de un punto
de culto dentro del establecimiento, casi con cer-
teza, en las proximidades del manantial principal.
Igualmente en complejos como Caldes de
Malavella o Fortuna, sin que respondan a un
mismo modelo constructivo, parece posible pro-
poner la ubicación de un espacio o recinto sagra-
do dentro de estos edificios, en el punto inmedia-
to de surgencia o paso del manantial, algo que es
probable que existiese en todos los complejos,
aunque no haya podido ser documentado en la
mayoría de ellos19.

Por último, un aspecto de interés, que aparece
reflejado en gran medida en la planta de estos edi-
ficios, es la posibilidad de que estos espacios con
piscina estuviesen cubiertos por bóveda u otro
tipo de cubierta. Con los datos de los que dispo-
nemos hasta el momento, parece poder confir-
marse que, tal y como se desprende de los datos
de los diferentes autores, la mayoría de estos
complejos, en el ámbito de las piscinas, contarían
con cubierta mayoritariamente abovedada, como
así se ha propuesto en el caso de Ourense, Caldes
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17Este tipo de estancias o piscinas individuales se conocen
también en complejos extrapeninsulares como Amélie-les-
Bains, ¿Evaux-les-Bains?, ¿Baia?, Hamat-Gader,
Civitavecchia o Badenweiler, por citar algunos ejemplos.

18Querríamos agradecer sinceramente la amabilidad de J.D.
Carmona, con sus siempre interesantes valoraciones y expli-
caciones sobre el balneario de Alange.

19Caso del mencionado como templo de Baños de Fitero, des-
cubierto en 1861, provisto de tres ábsides, del que no tene-
mos prueba material de su existencia, a excepción de un

dibujo realizado en el s. XIX, con su correspondiente des-
cripción (Lletget, 1870: 226). Igualmente en el balneario de
Lugo se documenta una sala romana del balneario que se ha
utilizado como capilla, y que podría haber respondido a una
cristianización del espacio sagrado pagano. Sí se conocen
salas o estructuras de estos edificios en otros balnearios del
Imperio, ocupando ábsides o salas, vinculadas a estructuras
en forma de fuente o en las proximidades de la captación del
manantial: como Bath (Inglaterra), Mont-Doré (Francia),
Baden (Suiza), Civitavecchia (Italia), ¿Amelie-les-Bains?
(Francia), entre otros.
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de Montbui, Alange, Baños de Montemayor, o
Alhama de Murcia, así como posiblemente suce-
dería también en el caso de Carballo, de acuerdo
con los posibles contrafuertes de los muros aso-
ciados a la sala de la piscina. Sólo en Caldes de
Malavella, parece poder definirse una cubierta de
bóveda de aristas, aunque se ha planteado para
estos edificios diferentes soluciones de cubierta
en función de la cronología.

b) Captación y tipos de aguas
Otro factor significativo en la caracterización

de estos establecimientos es la necesidad de reali-
zar una captación adecuada de los manantiales
que surten al conjunto. Cierto es que se conocen
estas estructuras al menos citadas con abundancia
en el caso francés (véase los ejemplos menciona-
dos por Bonnard, 1908 o por Mertens, 1950), pero
en la Península también tenemos ejemplos excep-
cionales como Lugo, que llaman la atención por
su calidad constructiva y buena conservación.

Como sucede en la actualidad, en época roma-
na se evidencia la importancia de aislar el agua
del manantial mineromedicinal de otras posibles
filtraciones, por lo que se construía con un enco-
frado sillería o madera, rodeado bien de cemento,
bien de opus signinum, para controlar la surgencia
del manantial. En el caso del balneario de Lugo
(Varela Puga, 1896; González Soutelo, en pren-
sa), se localiza la captación principal en interior
del edificio desde donde se repartiría el caudal del
agua entre las diferentes instalaciones por medio
de un pozo-distribuidor de opus caementicium
hasta donde se conduciría el agua por tuberías de
madera; o en el caso de Carballo, en el que pro-
bablemente sería el pozo principal de sillería pre-
sente en el centro del edificio, el que permitiría la
concentración y distribución del agua por el esta-
blecimiento.

En otros yacimientos como en Fortuna, por
ejemplo, conocemos como el agua brotaba por
una grieta natural que le confería un carácter
mucho más cultual; mientras que en el caso de
Fitero, se preparó una conducción de gran calidad
constructiva que profundizaba en la roca, para la

toma del agua desde una vena de la montaña,
fenómeno también apreciable en el caso de
Alhama de Murcia, adaptando la construcción del
edificio al medio más inmediato en el que surge el
manantial.

Planteamos también la posibilidad de que la
captación se hubiese podido realizar en algunos
casos por medio de la creación de un estanque o
depósito que permitiese distribuir las aguas del edi-
ficio, como sucedería en el caso de Alange; pero la
certeza sobre este tipo de estructuras es realmente
limitada ya que, como es evidente, es el punto que
ha sido más adaptado y acondicionado a los nuevos
balnearios, como punto de abastecimiento básico
para la funcionalidad de estos edificios.

Como se aprecia en el gráfico (fig5), en todos
los edificios analizados en este trabajo, nos
encontramos con manantiales de elevada tempe-
ratura que, salvo en el caso deAlange, superan los
35ºC y en un alto porcentaje los 45ºC, lo que, en
la clasificación universal de aguas mineromedici-
nales (Rodríguez Míguez, 1999: 60), se conside-
ran mesotermales e hipertermales. Esto nos evi-
dencia que la temperatura del agua en un altísimo
porcentaje de casos, es un elemento esencial en la
elección del manantial a explotar, suponiendo
igualmente un condicionante importante en la
arquitectura de estos complejos. En ese sentido,
es uno de los factores que se debe tener en cuenta
en todos ellos, bien por la finalidad a la que esta-
rían indicadas estas aguas para el tratamiento (en
forma de baño o como estancia de vapor), bien
por las dificultades añadidas a su construcción,
ante la necesidad de regular la temperatura de las
aguas para permitir el baño. Ante esa dificultad,
se construirán depósitos o se buscará su relativa
canalización desde los puntos de surgencia hasta
las piscinas, permitiendo así la progresiva refrige-
ración del agua. Esa solución constructiva se
podría sugerir dentro de la Península al menos en
el caso de Fitero, así como en el balneario roma-
no de S. Pedro do Sul, donde igualmente se con-
templa la posibilidad de que se hubiese utilizado
agua fría de otras fuentes (Frade y Baleza, 1992:
527), si se considerase necesario20.

20 Factor poco empleado en los balnearios por la pérdida de las
propiedades mineralógicas de estos manantiales, si tenemos
en cuenta los criterios actuales dentro de la hidroterapia.



c) Sistema de hipocausto
Sólo en casos muy contados existen testimo-

nios materiales de la presencia de estancias artifi-
cialmente calefactadas asociadas a estos comple-
jos. Cierto es que en la mayoría de los casos los
manantiales son hipertermales, por lo que en estos
yacimientos la complejidad partiría, como hemos
indicado, del hecho de poder enfriar el agua para
su uso y no tanto de calefactar las estancias.

Sin embargo, en determinados yacimientos
como el de Alhama de Murcia se constata la pre-
sencia de un sistema de hipocausto, como salas ane-
xas a ambos lados de las dos estancias principales
abovedadas que presenta el edificio. Lo mismo
sucede puntualmente en el caso de las Burgas de
Ourense donde, en una fase más tardía sin vincula-
ción directa con el manantial, se superpone una
estructura de hipocausto; o en el caso del patio de
las Josefinas de la misma ciudad, con unas instala-
ciones inicialmente más higiénicas que cultuales.

Ese fenómeno aún está por analizar específica-
mente, aunque como hipótesis planteamos que
podría responder, al menos en el primer caso, a la
necesidad de cubrir la falta de un caudal de agua
necesaria para poder abastecer a todo el edificio
(como podría testimoniar el tamaño reducido de
las piscinas de agua mineromedicinal en el caso
de Alhama de Murcia), o directamente a la pérdi-
da o sellado del manantial, por lo que se verían
forzados, según las necesidades de uso, a que
algunas de las instalaciones del edificio fuesen
completadas con agua común que era necesario
calentar.

Igualmente contamos con ejemplos fuera de la
península en los que se atestigua que, en aquellos
manantiales de mayor temperatura, se ha utilizado el
agua termal natural como elemento de calefacción
del hipocausto en sustitución del fuego, elemento
quizás presente en yacimientos como Civitavecchia,
Bagnères-de-Bigorre o Aix-les-Bains21; o bien
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Figura 5. Cuadro con las temperaturas de los complejos termales analizados

21 Sugerido ya por diversos autores como Bonnard (1908: 42-
43) u Oro Fernández (1996: 75).
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como instalaciones de inhalación de vapor sobre
el agua del manantial (¿caso de Caldes de
Montbui?).

Sea de una u otra forma, lo que se aprecia es
que frente a lo que sucede en las termas higiéni-
cas, en estos establecimientos salutíferos la pre-
sencia de estancias calefactadas por fuego es un
factor poco frecuente, primando el hecho de con-
tar con instalaciones bien provistas de grandes
piscinas para el baño en unas aguas que, de acuer-
do con su temperatura y composición, estaban
especialmente indicadas terapéuticamente para
baños.

d) ¿Espacios de vapor?
La presencia de espacios de vapor entre las

instalaciones mencionadas también se documenta
con frecuencia ya en las fuentes clásicas, y así
como a raíz de los restos arquitectónicos que se
han podido documentar en el Imperio22. En el
territorio de nuestro estudio tenemos ejemplos
interesantes de esa posible caracterización, por
ejemplo en la sala conservada en el interior del
balneario moderno de Broquetas (Miró, 1997:
261-262), en el centro mismo de Caldes de
Montbui.

Así, en esta pequeña sala se localiza una aper-
tura para dar salida a los vapores del manantial
que pasa a sus pies, que permitiría, posiblemente,
la práctica de la inhalación y quizás al mismo
tiempo, la sudoración para aquellos curistas que
acudiesen a este complejo.

De igual forma, se ha considerado que la
pequeña estancia o construcción identificada en el
plano de 1812 en el interior del balneario de
Lugo, pudo haber sido utilizada como laconicum
o sala de sudoración, aunque ciertamente se des-
conoce su función puesto que también se ha rela-
cionado con un carácter de tipo cultual23. Lo
mismo se ha propuesto para el caso de la arqueta
de distribución de Fitero y en las salas superpues-
tas adosadas a la colina, aunque hace falta un
estudio exhaustivo de la realidad constructiva del

propio depósito, así como de las construcciones
parcialmente destruidas asociadas a éste.

e) Materiales constructivos
Un fenómeno frecuente es que la mayoría de

estos establecimientos aparezcan asociados al
rebaje de la roca madre para asentar su construc-
ción. Eso no deja de ser algo obvio ya que estos
edificios se construyen allí donde surge el manan-
tial, normalmente en las proximidades de los ríos,
asociados a fracturas tectónicas por las que mana
el agua entre la roca madre.

El caso más excepcional de esta realidad es,
sin duda, el de Fortuna y la significativa fractura
en la roca por la que manaría el agua y que presi-
de el edificio (similar a la de Djebel Oust, Túnez.
Ben Aben y Scheid, 2005), así como el rebaje de
la roca madre para la construcción de todo el edi-
ficio. Lo mismo sucede en yacimientos como
Baños de Montemayor, donde se puede observar
como el agua se cuela desde la roca madre. En ese
sentido, vemos como se han utilizado canales
abiertos en la roca para dar captación al manantial
termal en el caso de Fitero, Alhama de Granada o
Alhama de Murcia.

Junto con esta característica se aprecia que las
construcciones están mayoritariamente realizadas
con la piedra local (caso del granito en Ourense;
la pizarra en Lugo; o la piedra calcárea en Caldes
de Montbui, entre otros), con pequeñas excepcio-
nes en las que aparece opus incertum, caso de
Alhama de Murcia; opus caementicium para algu-
nas cubiertas como las de Caldes de Montbui; o
sillares de granito combinados con ladrillo, en el
caso de S. Pedro do Sul.

Todo ello no impediría, sin embargo, el
empleo de elementos arquitectónicos ornamenta-
les, como placas de mármol que recubrirían por
ejemplo el ámbito de las piscinas (como parece
documentarse en Alange, al menos en el caso de
los escalones de acceso a la piscina); así como
con pinturas, en Caldes de Malavella o, si es cier-
ta la referencia realizada por Laborde, en el caso

22 Ejemplos de este tipo de instalaciones, aunque son de dudo-
sa caracterización, se podría citar posiblemente para el caso
de Baia, Aix-les-Bains, Uriage-les-Bains o Lipari, entre
otros.

23 Sobre esas valoraciones ver González Soutelo (2011: 460-
461).



de Alange. Sin embargo, en el caso de la
Península Ibérica, son escasos los indicios de
ornamentación en los balnearios24, más allá de la
presencia de columnas o espacios porticados y
placas de pavimento (caso de Archena, Lugo o S.
Pedro do Sul, por ejemplo), aunque no dudamos
que sería un elemento frecuente que apenas ha
podido ser documentado, en gran medida por la
reutilización de estos espacios y de los materiales
en ellos presentes, así como por los problemas de
concreciones y corrosión derivados de la compo-
sición mineral de las aguas que degradan signifi-
cativamente las estructuras o materiales.

f) Cronología establecida para este tipo de
establecimiento en la P. Ibérica.

Plantear una cronología general para estos
establecimientos es realmente una tarea compleja,
ya que es evidente que estos edificios son fruto de
diferentes contextos históricos y culturales, y han
sido enclaves fuertemente alterados por su conti-
nua ocupación y uso, sin una secuencia estratigrá-
fica clara que permita su identificación.

En la actualidad, la mayoría de los edificios
termales permanecen ocultos, destruidos o trans-
formados por las construcciones de aquellos bal-
nearios reformados entre los siglos XIX y XX.
Aún así, a partir de los ejemplos en los que con-
tamos con cierta precisión cronológica, gracias a
las nuevas actuaciones arqueológicas realizadas
en esos yacimientos, podemos comprobar que en
gran medida se aprecia un contexto cronológico
que se inicia fundamentalmente en el s. I d.C.
(época julio-Claudia /flavia), con tímidos testimo-

nios de construcciones anteriores en el caso de
Caldes de Malavella, probablemente en Caldes de
Montbui y quizás también en Archena, que podrí-
an remontarse a finales del s. II a.C. - mediados
del s. I a.C.25.

Pese a esos ejemplos tempranos, se aprecia
que las cronologías vinculadas a las estructuras
principales y a los materiales vinculados al edifi-
cio monumental documentado nos remiten predo-
minantemente a principios o mediados del s. I
d.C. o quizás de forma puntual a finales del s. I
a.C. en ámbitos meseteños o del levante, siendo
siempre posterior al cambio de era, como no
podía ser de otra forma, en el territorio del NW
peninsular.

Su abandono o fin de explotación es una cues-
tión abierta, ya que el uso y aprovechamiento de
estos manantiales, al menos dentro de la cultura
popular, ha permanecido vivo hasta la actualidad,
por lo que el fin de la explotación de estos com-
plejos en época romana se debe vincular bien a
casos específicos de abandono, de destrucción por
fenómenos naturales o antrópicos que pudieron
haber eliminado las infraestructuras existentes26 o
haber secado el manantial, o bien con los cambios
en la realidad social y política vivida en cada
territorio, vinculada con frecuencia a los ss. IV-V
d.C.

Es así que, en la mayoría de estos casos27, los
manantiales empleados en época romana siguie-
ron siendo utilizados en épocas posteriores, con
un claro interés por su explotación y recupera-
ción entre los ss. XIX-XXI, evidente testimonio
del valor dado a estos manantiales a lo largo de
los siglos.
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24 En esta relación no se incluyen las referencias a otros edifi-
cios que de alguna manera pudieron haber tenido relación
con el edificio termal romano, y que sí poseían elementos
ornamentales, caso de mosaicos (en Alhama de Murcia.
Madrigal y Teso, 2008) o pinturas murales (caso deArchena.
Matilla, 2007: 228).

25 La presencia de materiales íberos en el contexto del balnea-
rio de Alhama de Murcia (Matilla, 2006: 177-179), entre
otros, permite proponer el uso de estos manantiales ya en
época prerromana, como por otra parte sería lógico aunque
no siempre constatable arqueológicamente. Los primeros
testimonios de la construcción romana de estos edificios
podría vincularse de forma general a la más temprana domi-
nación romana del territorio levantino, frente a otras áreas de
la Península, aunque en todos los casos se aprecia una ten-
dencia (a verificar en próximos estudios) a la monumentali-
zación de estos complejos en fechas más tardías, vinculadas

al s. I d.C. y en clara sintonía con la política constructiva lle-
vada a cabo en Hispania durante los inicios del Imperio
Romano.

26 Caso de la hipótesis de la destrucción del balneario de
Archena por las diversas crecidas del río Segura, según se
testimonia en el registro arqueológico del terreno (Matilla,
2007: 222); o la destrucción y el abandono de al menos las
principales instalaciones del complejo romano de Lugo,
como testimonia el cierre de la piscina del complejo con las
aras votivas fracturadas y arrojadas en su interior (Meijide y
Hervés, 2000: 219).

27 Si exceptuamos yacimientos como el de Chaves que tras su
destrucción cayó en el olvido, para pasar a aprovecharse
otras surgencias de aguas mineromedicinales presentes en
otras áreas de la misma ciudad.
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Amodo de epílogo
Aunque no partimos para este estudio de un

número muy amplio de edificios para enfrentar-
nos a una caracterización definitiva de la natura-
leza constructiva de estos complejos, no cabe
duda de que un primer paso para realmente com-
prender “de qué estamos hablando cuando habla-
mos de balnearios romanos” es el de poner en
común los ejemplos conocidos y establecer ele-
mentos de comparación que nos permitan propo-
ner pautas de estudio que deberán ser refutadas o
descartadas a medida que avancemos en nuestra
investigación.

La percepción de las singularidades asociadas
a estas aguas, tanto en la actualidad como en el
mundo clásico, hace necesario una reflexión
sobre las características de su explotación y uso
en el contexto del Imperio Romano, siendo la rea-
lidad arquitectónica de sus edificios de baños fiel
testimonio de su complejidad.

En palabras de Nielsen (1992: 5), cuando des-
cribe los objetivos de su estudio sobre termas de
agua común: “As thermal baths serve a different
purpose and, for that reason among others, have a
different architectural form, I have found it reaso-
nable to exclude them from further discussions.
These baths were dependent on the presence of
hot and/or mineral springs, which means that they
were independent of the towns and arose where
nature allowed them to”, coincidimos en la nece-
sidad de profundizar en un nuevo modelo arqui-
tectónico de edificio termal romano que se define
por si mismo, y del que, tal y como hemos inten-
tado exponer, son clara muestra los excepcionales
testimonios documentados en la P. Ibérica.
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